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LA LUCHA OBRERA
MONTEVIDEO, JU N IO  15 DE 1881

Invitación
Se invita á todos los accio­

nistas de La L u c h a  O b r e r a  para 
que se reúnan hoy Domingo 15 
á las dos de la tarde en el 
local social, calle Soriano 181 
á fin de determinar lo que 
crean conveniente para el pro­
greso del periódico.

Advirtiendo que cualquiera 
que sea el número, los acuer­
dos serán validos.

El S e c r e t a r io .

Movimiento simpático
La mujer, nunca ha participado de la 

actividad social, débese el olvido,á las im­
perfecciones que siempre lian adolecido, 
desde sus tiempos más remotos hasta los 
presentes, el organismo social, sobre todo 
por no haber tenido ni tener un carácter 
general y humano,que abrazase en un solo 
anhélito, á todas las clases y ambos sexos 
de que se compone la humanidad.

L1 socialismo, no es tina secta, no es un 
partido, ni es tampoco un sistema. El so­
cialismo es la expresión más concluyente y 
hermosa de la perfección del hombre.

El socialismo, es la meta del bien estar 
común y habla al corazón más que á la 
mente, de todos los que en el orden actual 
de cosas, sufren moral y materialmente.

El socialismo, es el verbo nuevo que se 
propaga de nación en nación con la velo­
cidad del eléctrico, que se insinúa en todas 
las clases; revela las grandes verdades que 
encierra; é instruye, educa al obrero, al 
joven, á la mujer; prepara la presente ge­
neración para la lucha gigantesca y defi­
nitiva, indicando desde ya el espléndido 
porvenir,por la cual cosa,en la obra reno­
vadora, los nuevos principios y sus idea­
les que modifican los carácteres; transfor­
man las condiciones y las costumbres; 
templan las almas; purifican las familias, 
no pueden hacer caso omiso de la mujer, 
no deben despreciar su inteligencia, ni 
pueden olvidar, el valioso contingente de 
sus esfuerzos porque otra debe ser su mi­
sión en la sociedad.

La mujer, es la que más ha sufrido en el 
orden moderno de cosas; es la que más 
injurias recibe; siendo en todo es por todo 
la víctimas de las supersticiones socia­
les.

Además, la mujer trabajadora, siente 
como el obrero el aguijón de la miseria y 
más delicado y frágiles,es su estado en esta 
época de corrupción, en esta época, que la 
la honradez y la inteligencia se compran á 
peso de oro.

Sugiérenos estos pensamientos, la idea 
que se agita entre varias ciudadanas de | 
constituir en Montevid *o una sociedad en­
tre las artesanas, con el objeto de proteger- 
derse mutuamente y conseguir la justa re­
muneración desús trabajos.

Nosotros felicit irnos ardientemente á 
las iniciadoras de tan magnifica idea y ha­
cemos votos porque la nueva sociedad 
prospere,

Nos reservamos por otro dia el derecho 
de hablar más estensamente.

Fuego,
\AAA/V

A nuestros compañeros

Conforme lo hemos manifestado en nú­
meros anteriores, nuestra publicación vie­
ne buscando,—y como principal punto de 
mira la unión de los obreros de todos los 
gremios, á fin de que, aunando sus ideas, 
se formen sociedades con fines mas ám- 
plios de las existentes.

De la homogeneidad de éstas depende 
el bienestar de las mismas. Hallándose 
congregados todos los obreros de cual­
quier arte ú oficio en un centro social, no 
serán el juguete de los ambiciosos, que no 
pierden ocasión para explotar al obrero 
esplotarle su trabajo—que es lo mas sa­
grado—y con el que mantienen á su fami­
lia.

¿Deben los obreros y artesanos perma­
necer en la inacción en que viven?

Acaso serán siempre débiles, ¡pudiendo

ser fuertes, contando con elementos su­
ficientes?

Verdaderamente que es imperdonable 
esta apatía, hasta cierto punto criminal 
en que viven. Para nosotros, tiene una 
causa que á buen seguro, es la generatriz 
de esta negligencia.

Las sociedades de artesanos que existen 
no llenan, según los entendemos, todas 
las necesidades del obrero actual.

Su organización es defectuosa, defi­
ciente.

No es solamente creando sociedades 
para el socorro mutuo, que el artesano 
puede mitigar las penas y miserias por­
que pasa el y su familia.

Las sociedades deben comprender otro 
género de necesidades, que hasta hoy per­
manecen olvidadas entre nosotros.

Tales son: la creación de centros socia­
les que sean verdaderos órganos delosin- 
tereses de los gremios, y que, estudiando 
las causas que motivan su malestar en el 
presente, se arbitren medios para mejorar 
la condición del artesano.

Regularizar las horas de trabajo para 
cada operario en el taller; exijir la justa 
compensación de su tarea, así como las 
horas de descanso para el operario de que 
tanto necesita después de 12 y 1 \  horas do 
ruda tarea.

Estas son, entre otras, las causas que 
motivan el decaimonto en que se hallan 
los obreros; y estas son precisamente de 
las que menos se ocupan las sociedades de 
gremios existentes.

No saliendo de esta esfera creemos im­
posible que una socie lad de cualquier gre­
mio puede llenar satisfactoriamente las 
exijencias de cada uno de los asociados.

El obrero no solo necesita de la prote­
cción reciproca del socorro mutuo cuando 
se hallan imposibilitado para el trabajo; 
es cuando goza de la mejor salud que mas 
necesita de la protección para que se le 
proporcione trabajo cuando le falta.

No negamos las ventajas que reporta la 
asociación para el socorro mutuo, pero 
sin hacer práctico lo primero no es posi­
ble hacer duradero lo segundo.

Por esto hemos dicho que las socieda­
des existentes, son deficientes é inconclu­
yentes,

Invitamos á todos los obreros vayan 
tomando nota de lo que decimos, y se 
pongan en práctica los medios á fin de que 
se haga algo en este sentido, si queremos 
una vez por todas reinvindicar nuestros 
derechos hollados por el capitalista.

Es ya tiempo de pensar sobre en el pon
venir de nosotros y en el de nuestros hi­
jos. Aprestémonos para el combate con­
tra la tiranía y el egoísmo, si queremos 
poner coto á los abusos que cada nueve 
dia se cometen con los artesanos de los 
diferentes talleres de la capital.

ce cuatro meses plantamos sooro i;i
Con el entusiasmo en el corazón oue imnri- mas de las fieras, míe no roseen los medios ni
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Como GOD^giiiremos contrarrestar los 
avances del capitalista?

Unidos todos en fraternal consorcio» 
formando una sola y grande Asociación 
cuya falta es tan sensible hoy en dia, ea 
que el obrero, no cuenta con ningún in­
térprete de susintrreses, razón por la cual 
sus derechos son siempre ultrajados.

Manos pues, á la obra: el momento de 
la reacción ha llegado; un esfuerzo por 
parte de todos los obreros y artesanos y 
habremos dado cima al pensamiento que
enunciamos.

(El Artesano),

La Mendicidad
«La multitud de prójimos que van de ca­

sa en casa pidiendo limosna llaman la 
atención publica nó por el numero sino por 
la clase.

Muchos de ellos son jóvenes que rebo­
zan salud por todos los poros; veose otros 
que, aunque de edad ya avanzada poseen 
bienes raíces pero los mas son niños hara­
pientos, sucios y macilentos a quienes sus 
padres les obligan á ejercer el oficio, mien­
tras que ellos se entregan á la holganza y 
al vicio, con escarnio de la moral pública.

L"»s verdaderos mendigos, esos a quie­
nes la desgracia ó fatalidad ha condenado

Vergüenza! vergüenza!
En esta nueva República donde los 

hombres que suben al poderdicen que bus­
can la felicidad de ella, no es una vergüen­
za que en los departamentos y quizás tam­
bién en la capital, >e den privilegios para 
establecer juegos de azar?

Vergüenza, repito, porque por la suma 
de dos ó trecientos pesos que sirven qui­
zás para comprar caballos, etc., se permi­
ta robar al pueblo trabajor.

¿Qué dirán de nosotros los estranjeros 
que llegan á nuestras playas?

Dirán que la República Oriental del 
Uruguay es un segundo Monaco,

Necesitamos emigración para poblar 
nuestro territorio, pero cuando el emigran­
te llega, lo primero que se le presenta 
á la vista es el juego; bien seguro que vol­
verá de donde vino.

El gobierno no debe ser cómplice en es­
tos robos, debe impedirlos, el país donde 
existen casas de juego nunca puede pros- i que hacer á la policia; si hembras, toma­

rán derecho el camino de la infamia, de 
la prostitución.

a vivir de la limosna de ¡as personas 
taúcas forman el menor número, y como 
soq bien conocidos, muchos de ellos reci­
ben el óbolo en sus albergues, sin necesi­
dad de implorarlo, pues la sociedad m¡- 
ouana, ha de tener defectos, ellos queda­
rían eclipsados ante su nunca desmentida 
filantropía.

Teniendo esto en cuenta las autoridades 
departamentales, deben tratar de poner 
coto a un abuso que podría originar in­
cruentos males.

Nada hay que favorezca tanto a la hol- 
gazaneria como la caridad, cuando ella re­
cae sobre personas no pobres de solem­
nidad, por consiguiente siéndola holgan­
za la madre de todos los vicios, es necesa­
rio que se la combata por todos los medios 
posibles.

Esos niños que inconcientemente y por 
obedecer la imposición de s is padres ó tu­
tores piden limosna serán un dia mayo­
res de edad y encontrándose sin saber ar­
te ni oficio, si son uarones darán mucho

perar.
Prosperarás», en el vicio, en el crimen, 

pero no en el bien de la humanidad.
El juego conduce á todo, al robo, al 

asesinato, á la embriaguez, etc., todas 
las crueldades que se pueden cometer son I 
todas causa del juego.

Si el actual gobierno quiere sostener su I 
divisa que es pos y trabajo, debe hacer 
cerrar todas estas casas de perdición, 
donde la juventud va á i tasar sus noches y 
gastar susalud.

Un compañero de tarea ha dicho en un 
número anterior que para los burguesas 
eran buenas esas casas. yo opino lo con­
trario, apesar de que á los burgeses no les I 
cuesta nada ganar el dinero, estas casas 
deben impedirse, porque si los burgueses 
van á ella, llevan consigo al obrero adulón
v este lleva otro obrero v asi sucesiva- • •
mente.

Sucede lo de siempre que si uno tiene la 
suerte de ganar, io rodean unos diez ó do- 
cede esos llamados gruptes. y después de 
haberle hecho pagar la cero lo hacen em­
briagar para poderlo despojar sin resisten­
cia, si pierde es echado de la jugada por­
que ocupa el sitio que vendrá á tomar otro 
pobre infeliz.

Autoridad, cerrad estos lupanares, ve­
réis la República caminar floreciente hacia 
el progreso.

G^acchus.

Repetimos, pues, que quien puede pon­
ga remedio al mal.

«El Clamor Publico» Afinas.

Ruletas y Loterías%
Nuestro apreciable colega «La España 

Federal> del dia 5 del corriente, trae un 
articulo en el cuál se declara solidaria con 
nuestras apreciaciones, que hicimos sobre 
el j negó de la ruleta y con nosotros lo con­
dena cómo inmoral.

En el mismo tiempo, con hermosas pa­
labras nos aconseja á combatir las loterías, 
que, son otros tantos medios empleados 
por los especuladores para explotar al po­
bre iluso.

Convenido, caro colega!
Nosotros combatimos todos los juegos, 

sin excepción de ninguno y siempre hemos 
eousiderado un país desgraciado, el que 
más número de lotería sustentase. Pero, 
también debemos comprender que á nada 
arribaremos, combatiendo á esta clase de 

I juego, ya, que los mismos gobiernos los 
I toleran y los aprueban—solamente podría­

mos ha er desistir á algún lector de ese fu- 
- nesto vicio, todo se reduciría á eso. Poca 
r cosa, ¿verdad?
I Lis ruletas, al contrario, á más de ser 
; un juego escandaloso, un juego que devora

dinero y dignidad, un juego que degrada,
holla los sanos sentimientos y arrastra á 
la perdición viejos y jóvenes, incautos y 
expertos—es un juego prohibí*1 • or las le­
yes de éste país. Por este motivo doble­
mente censurable, condenable—por que es 
inmoral y porqué está prohibido y delante 
á estas monstruosidades, no podemos si­
lenciar nosotros que amamos al pueblo y  
también, porqué esperamos de conseguir 
n uestro objeto.

Innumerable, son los episodio* doloro- 
,que registra la crónica de los jugadores 

de la lotería.
Cuántos sufrimientos! ¡cuántas victimas!
Pero más decisiva, más pronta es la des­

dicha, que experimenta ei jugador de la ru­
leta.

En dos ó tres noches*—con el pretesto de 
rehabilitarse de lo perdido— pierde todo el 
ahorro de muchos años de trabajo Junto el 
caudal de las virtudes que le caracterizaba.

Venga con nosotros el simpático director 
de *L'? España Federal*—en el mismo 
tiempo, tendremos el gusto de estrecharle 
las manos—Venga con oo-otro< al Paso 
del Molino, ó mejor dicho, en la Sección 
del Pautanoso, convertida presentemente 
en la ciudad de Monaco—con la diferencia 
que allá existe una casa sola de juego re­
genteada por la viuda de Blancht, mientras 
aquí son 8 ó 10 las casas regenteadas por 
otros tantos especuladores de la peor espe­
cie—y se formará una idea tristísima del 
asqueroso espetáculo que ofrece aquel pa­
rage durante toda la noche.

Fuerza también es creer que la Monaco 
se desf hmía á los ricos, y en la Sección 
del Pantanoso se saquea impunemente á 
los pobres trabajadores de la vecindad, y á 
los jóvenes ilusos que van á empañar su 
honradez en esas hediondas cuev

El solitario transeúnte adivinará dónde 
están, pues, á la entrada de cada una, varios 
guitarreros pulsan sus instrumentos para 
llamar la atención.

¡Cuál escándalo, autoridades!
Por lo tanto, nosotros pedimos á quién 

corresponda hacerlo, que suprima esas ca­
sas de juego y castigue á los patrones de
las ruletas. Devuélvase ástis hogares A los 
padres de familias y sálvase á esos jóvenes, 
entre los cuales muchísimos no tienen 13 
años y que el vicio.la inmoralidad converti­
rá en pésimos ciudadanos.

No terminaré sin antes censurar el cri- 
minal silencio, que guardó a tal respecto la 
prensa diaria de esta localidad.

¡Ella, que tiene más influencia que no­
sotros, olla, que cada dia se llama huma­
nitaria, ella, que se cree reflejarlas ideas 
de sus lectores en sus columnas v cuva 
misión es condenar al vicio, al error, á la 
superstición no ha levantado la voz pode­
rosa en contra la explotación, el robo de 
que es victima el pobre y el ignorante!

Fuego.

Pobres maestros de Escuelas
Los gobiernos encuentran siempre di­

nero para distraer al pueblo!
El pueblo es el que abastece todo por 

su trabajo, pero es muy ignorante para
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comprender que los charlatanes políticos 
lo gastan todo para sus placeres.

Aquí teneis un ejemplo entre mil.
Los maestros de escuela de Santa Fé 

se han declarado en huelga, por causa de 
que el gobierno les debe diez y ocho me­
ses  de sueldo.

Para poder pagar estos obreros de la 
inteligencia no hay dinero, pero para ha­
cer banquetes y grandes recepciones siem­
pre se encuentra.

Nihil.

Lam entos

En una de las principales fábricas de 
cerveza situada en Montevideo, han sali­
do casi todos los peones que en ella tra­
bajaban, según las palabras de algunos 
de ellos es que; faltando por enfermedad 
los patrones de dicha fábrica, el represen­
tante ó gerente, aprovechaba de eáb, mal­
tratando á los pobres obreros, cansándo­
los con una comida tan asquerosa que 
estuvieron obligados, después de tantos 
sufrimientos, hechos por el antedicho 
gerente, a abandonar la casa é ir en busca 
de trabajo en otras, buscando un poco 
mas de aseo en la comida la cosa mas 
necesaria para un trabajador.

Un Obrero.

S ilu e ta s  socia les

EL COMERCIANTE

todos los actos y los hechos que se desarrollan á su 
alrededor.

Su espíritu es inalterable. Con la misma indife­
rencia lee el detalle de una función teatral cómo lee­
ría un telegrama que anuncie la declaración de una
guerra

Uno entre muchos
Hé aquí la definir-ion clara y exacta de su tipo y de 

su bien estar material, pues si difiere de ella, no es 
el verdadero comerciante que goza de las delicias 
que le proporciona el capital.

El, es más bien bajo que alto; más bien rollizo, 
lleno de formas con tendencia á la esfericidad que 
flaco v endeble.

Pesado, grave, monótono es su espíritu; cómo mo­
nótono, grave, pesado es el cuerpo que lo encierra- 
corta es la inteligencia, medianamente instruido.

Aparenta sin embargo gran capacidad, y lee con 
muchísima dificultad el diario, al cuál esta suscrito,
no porque le guste el contenido, sinó porqué un 
diario en la mano ó sobre el mostrador, le reviste de 
cierta importancia, seriedad; que á muchos parece 
verdadera y legitima.

Habla y escribe con los piés -  las ciencias exact is 
y la ortografiaron supe» feceidades que él no necesita 
para nada—conoce Ins cuatro operaciones aritméti­
ca y eso constituye su principal orgullo, su vana­
gloria luego, sostiene siempre su eterno axioma: 
que el comerciante no precisa que sepa la gramática 
cómo un colegial ni que conozca á fondo la aritméti­
ca para el desempeño de su oficio.

No se ocupa de política porqué esta malgasta el 
cora/.on, corrompe el alma, » stravia la mente y con­
vierte cínico al iiomla e y lo desvia de sus negocios.

En cuanto á literatura se queda con Ponson du 
Terrail, según él nunca bi n ponderado.

Prefiere la música do Dona Juanita á la música 
de Verdi; aquella lo divierte, ésta le hace el efecto 
del opio. Las demás artes y ciencias no importan 
ningún progresoal país.

Sus conversaciones giran siempre sobre un mismo 
tema y .astuto como el zorro no sale de él por no dis­
paratar.

El comercio, la industria son sus argumentos fa­
voritos - todo el resto no le preocupa.

Además, cotí cierto desprecio característico juzga

La llegada improviso de un amigo, una bomba ar- 
rojada á poca distancia no le sacudirían lo suficien­
te para decidirlo á abandonar sus operaciones comer­
ciales.

Cómo los demás mortales fuma, canta, bebe, cu­
ándo llega la hora de dejar su trabajo.

Frecuenta la confiteria, se permite el lujo de jugar 
una partida al billar y deseando espaciar por un 
momento en nuevos cielos y desconocidos también 
hablado política. Pero prontamente so aburre, desea 
la soledad y abismase en el laberinto de sus cálcu­
los, do sus empresas, de sus futuras ganancias.

Sueña, luego, de su porvenir; suena una vida pa­
cí fica, serena llenado atractivos, allá lejos do toda 
mi seria humana, léjos del ruido de la ciudad, en el 
silencio de un hermoso valle ó sobre una bella coli­
na

Piensa á la casa blanca, espaciosa y elegante que 
construirá para vivir en ella los años do la vejez,en­
tre el perfume de las flores de su jardín y las caricias 
do sus hijos.. . .

De repente se acuerda que mañana es lunes, y una 
oleada de números asalta su memoria; mientras si­
gue caminando, cabizbajo, dice en voz alta, 3, 5, G, 9, 
23. Pronuncia palabras ininteligibles, gesticula, la 
alegría se alterna con la tristeza.

Pasa un amigo y lo saluda, el no lo vé; otro lo lla­
ma por su nombre y él no oye.

El dia siguiente pide perdón por la falta cometida, 
maldice al negocio, que no le permite mas cumplir 
con los deberes del amigo.

¡Qué amigo!
Yo creo firmemente que el comerciante, no quiero 

al hombre con ese desinterés y amor, que, caracte­
riza la verdadera amistad entre dos seres.«

Un egoísmo impenetrable le envuelve cabeza y 
corazón.

En cada individuo no reconoce a un hermano, 
pero entreveo el objeto al cual debe sacar algún pro­
vecho. Toda persona quo no sea de su utilidad se 
semeja á aquellas plantas que no dan fruto ninguno.

El filósofo, el poeta, el naiuralista son parásitos 
que, con el estudio buscan la muerte, en el mismo 
seno de la vida.

La gloria es una quimera, es un sueño de cerebros 
calenturientos.

¡La gloria verdadera y grande, es aquella que 
brinda la satisfacción do tener las arcas llena de
oro:i

Fuego.

Cuestiones ardientes
POR

B . M A L O N

(Conclusión)

Como se podria en esta serie de confis­
caciones y de asesinatos ser la tierra en­
tregada al primer ocupante ó al primero 
que la ha trabajado? Y á más quizás si el 
primer ocupante no la ha hecho trabajar 
por sus esclavos.

Y si dejamos la historia en la época pre­
sente, que vemos en general?

Los propietarios viven en la ociosidad.
Y á los que trabajan les falta el pan cuo­

tidiano, y no poseen nada.
Si la propiedad fuese el fruto del trabajo 

ó lo que es lo mismo, si el obrero gozase 
del fruto de su trabajo, se vería una tal 
anomalía?

No por cierto.
A mas las palabras de Fontenay son 

formales: Si la propiedad no es el fruto 
del trabajo la renta es un robo.

Como se ve, reina todo lo contrario que 
el acuerdo entre los defensores de la pro­
piedad.

P.—Es cierto...,
Al.—Pero no es eso todo;los mas brillan­

tes y profundos economistas modernos, en­
tre ellos J. S. Mili, deLaveleye, Scheeljian 
reconocido la necesidad del colectivismo. 
Es este un gran sintomo.

Rossi ha escrito (quiero citarte los eco­
nomistas porque los autores socialistas es­
tarían contradecidos):

«La posesión del suelo y de las minas 
constituye un monopolio, que no podria
acortar la concurrencia.....Armado de su
monopolio el propietario se ataca á la vida 
del elemento consumador obligado á pasar 
bajo la horquillla caudal de un derecho in­
dividual.

Todos los códigos civiles existentes son 
de una parcialidad reooltante y única en 
favor de los propietarios, y, como observa 
Rossi, la masa da de lleno en su equivoca­
ción.

Mientras que en las relaciones ordinarias 
está do uso el pagar después que se ha re­
cibido la mercancía ó después que se ha 
ya encargado, el propietario solo entre to­
dos se hace pagar primeramente y exijo 
precios exorbitantes que iguales conserva­
dores han encontrado necesario en estable­
cer legal mente un maximun para los ar­
rendados.

Enfin no contentos de tomar por si solo 
mas de la mitad del salario del operario, 
tienen la imprudencia de erigirse también 
en censores de las costumbres.

P.—Que buenos apóstoles de la morali­
dad !

Al.—En una pequeña ciudad de la Sui­
za Alemana, los propietarios reunidos han 
hecho un reglamento que confisca comple­
tamente la libertad de todos los habitantes 
de la ciudad.

Te quiero leer este documento:
Art. l.° Antes que un propietario acep­

te un inquilino en su casa está obligado 
en exigirle un certificado de buenas cos­
tumbres.

Art. 2.° Cada propietario es responsable 
hácia la Comuna para el pago de los im­
puestos, para aquellos de los inquilinos 
que fuesen extrangeros al cantón ó que hu­
bieran fallecido.

Art. 3.° Cada propietario debe reclamar 
la atención de sus inquilinos sobre las dis­
posiciones del reglamento de la Asociación 
de los propietarios; y en particular sobre 
los puntos siguientes:

Será citado delante la Comisión de vigi­
lancia.

a) El que sea culpable de vocear de no­
che ó reirse: u

b) El que en la mala fé y con segundos 
fines haya contraido deudas vergonzosas;

c) El que tenga una conducta inmoratb 
que üice con una mujer sin estar casados:

d) El que deje su familia en la miseria
para darse á la embriaguez y á la disipa­
ción: 3B9idí rn

e) El que haya sido condenado popí un
delito forastero ó por danos hechos á; la 
propiedad: (bA orí om

f) El que injurie publicamenteálósfun­
cionarios de la localidad ó á los miembros

¿dfc'l) í>b SJlBí j
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consecueiiciade.su trabajo (esto os en la 
organización colectivista cada uno estará 
segurode recibir una instrucción integral y 
profesional, un trabajo atrayente y muy 
productivo, en el caso do impotencia al 
trabajo,un mantenimiento suficiente,) nos­
otros creemos que las riqu izas puedan y 
deban ser poseídas individualmente, y es­
topara garantía de la libertad, de la volun­
tad y la acción personal. No os necesario 
olvidarse, que riquezas, las cuales com­
prendemos nosotros, no son productivas 
y que cuando su acumulación hecha por 
un individuo no podría ser nociva a la co­
munidad.

Una colección de libros, otra de cuadros, 
de plantas raras, de objetos de artes do 
cualquier clase que sea en que se pueden 
corresponder? Una vez por todas: la liber­
tad de cada uno debe ser. respetada tanto 
cuanto no sea contraria a la libertad aje­
na.

Habrá avaros, se dirá; que importa, es­
tos avaros no podrán como en el orden ac­
tual tomar lo necesario de los demas; se 
considerarán como pobres enfermos de 
espíritu y será todo. Se quiere siempre 
aplicar a nuestra sociedad colectivista los 
defectos del actual individualismo. A que 
servirá la avaricia, cuando todos estarán 
seeruros de la abundancia del hoy y del

R E P U B L IQ U E  A N TI-C LER IC A L
SE PUBLICA EN PARIS

APARECE POS VECES POR SEMANA
Suscricion mensual % 0.50 cts.
Se reciben suscricionos en esta Admi­

nistración.

Acontes
A. Martínez Segovla, Salto.
Ca»at¡ v I/rcari, Colonia del Sacramento. 
Manuel Cingunegui, Fray-lientos.
Puysaridú.—M. García.
Piedra».—A. Fernandez.
N. Estrada, Carmelo.
Antonio Porez <)rden, S ir» Carlos.

EN LA CAPITAL
Cervecería: Calle Ibicui c»q. Plaza Caganeha. 
Calle Rincón 2 58.
Recreo de lo» Amigo* Calle Yí 54 y 56 y en c»ta

Administración, Calle Dayman 131.

A los suscritores
Se previene á todo» los suscritores que tengan 

alguna reclamación que hacer respecto al periódico 
que deben dirigirse á esta administración provisoria 
Calle Daifhari 131.

E l Secretario.

Asociación Internacional de
Trabajadores

El Comité de esta Asociación previene 
que todos los Miércoles á las 7 de Ja no­
che tiene reunión en su local calle Soria-

de la comisión de vigilancia en el ejercicio 
de sus funciones.

Art. 4.° Si la comisión de vigilancia croe 
que las acusaciones son fundadas, esa ten­
drá derecho de invitar al propietario á 
quien pertenezca á dar el desalojo al cul­
pable, según las formas de su contrata de 
arrendamiento. El inquilino desalojado 
de este modo no podrá ser recibido por 
ningún otro propietario déla Comuna.

P.—Y la ley no interviene para tutelar 
la libertad de la masa?

Al.—La ley no puede nada. Es ella que 
ha armado así formidablemente al propie­
tario. Lo que es necesario, es una reforma 
profunda y radical.

La propiedad, volviéndose individual, ha 
asumido una forma de mas en mas abso­
luta, como el mismo Ricardo lo ha reco­
nocido. Es necesario poner un freno á esta 
sofocante y creciente reacción social; es•j *
preciso asegurar la libertad de todos y la 
vida de todos en su correspondiente traba­
jo; es necesario como dice J. S. Mili que 
la máxima que no trabaja no debe comer, 
sea verdadera, no solo para los pobres, pe­
ro para todos los seres humanos (excep­
tuado bien entendidos los niños, los ancia­
nos v los enfermos.)* *

P.—Pero como se puede hacer esto?
Al.—Algunos colectivistas han dicho:
El haber humano se divide:
1. ° En Capital, ó suma de los valores 

de producción.
2. ° En Riqueza, ó suma de los valores 

de provisiones, de consumos y de lujo.
Con el estudio de los fenómenos de la 

producción, no es difícil escoger que en las 
actuales económicas condiciones, y sobre 
todo en el futuro, el trabajo, para que sea 
suficientemente productivo, se debe servir 
de las fuerzas dichas económicas, como la 
asociación, la división del trabajo, las má­
quinas etc. etc. Esto requiere grandes aglo­
meraciones de capitales y de obreros, por 
lo cual el trabajo individual es cada dia 
mas sustituido del trabajo colectivo.

Pues, á quien pertenecerá este capital 
aglomerado?

A los capitalistas?
Sería organizar una nueva servidumbre 

agrícola industrial.
A los obreros?
Equivaleriaa sustituir al regimen de la 

concurrencia individual, que los oprime, 
un regimen de concurrencia corporativa, 
que daría al trabajo el aspecto de una ba­
talla, en la cual las fuertes coporaciones 
reducirían a los débiles a la privación y a 
la subordinación.

No se podria evitar estos dos inconve­
nientes, que reconociendo que todo lo que 
es capital y propiedad colecticia, esto es 
inalienable en las manos de la Comuna, ó 
de cualquier otra organización social, y 
que no podria ser confiado no mas que a 
los operarios, mediante ciertos cañones y 
ciertas garantías que todas dejaran los 
intereses y los derechos de la comuni­
dad?

En cuanto concierne la riqueza, asi co­
mo no hay algún inconveniente para la 
sociedad en permitir que cada uno de sus 
miembros goza, como mejor crea de la 
parte de trabajo que le sea atribuido en

mañana?
Para volverse a la personalización de 

las riquezas ¿qué queremos nosotros?
La expansión y el perfecionamiento de 

los seres humanos.
Esta espansion y este perfeccionamiento 

no se pueden obtener mas que mediante 
la mas gran libertad personal posible y 
mediante la práctica de la mas ancha soli­
daridad.

Mediante la colectividad del capital y 
la asociación del trabajo, la solidaridad hu­
mana estará asegurada.

Con la posesión individual de los traba• 
jos producidos la independencia estará 
garantida.

P.—Esta teoría me place. Pero me pa­
rece que los medios de actuarla son muy 
difíciles.........

Al.—Los medios? Esta es una gran 
cuestión y yo me reservo de hacer argu­
mento de otra especial conversación.

P.—La espero impaciente.
Al.—Bien pronto nos veremos, querido 

amigo; procuraré ser lo mas breve y claro 
que me sea posible.

B. Malón.

Biblioteca de la Asociación In­
ternacional de Obreros

Desde la presente fecha queda abierta la 
lista de suscricion voluntaria permanen­
te para la formación de la Biblioteca de 
la Asociación Internacional de Obreros.

Se invita á todos los ciudadanos aman­
tes del progreso de la clase obreaa á con­
tribuir con libros, folletos, periódicos, etc.

Los donos dirigirán al Bibliotecario.
Jorge Bernard.

Calle Daiman núm. 131. Montevideo.

no 181.
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Este establecimiento, perfectamer.te do­ 2X tado de variados elementos tipográficos, se
z encarga de la impresión y encuadernacioo 7
83 de toda clase de obras.
83 Desafia toda competencia en lo relativo á 4Ti
•* la prolijidad, prontitud y modicidad de pre­ L

y cios de los trabajos que se le confien. 0
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i _ J T A R J  E T A S Y F A CT URaTS

A V I S O
La Asociación Internacional de trabaja­

dores previene a los socios que ha queda­
do acordado hacer la cobranza entre los 
mismos miembros y reciprocamente.

P. A. del Comité
El Secretario

PROPAGANDA SOCIALISTA

LA MUJER
P R E C I O  0 . 0 4  C E N T E S I M O S

¿ Qué es la solidaridad ?
Precio 0.04 conlé.HÍnios

En venta en esta administración, calle Daiman 
núm. 131.

A los Suscritores y Agentes
De La Lucha Obrera se les ruega ten­

gan á bien mandar el importe de las sus-
cricioncs que tienen en su poder.

El Comité de Redacción.


